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Resultados
Tras la recogida de datos a través de encuesta a la muestra de 133 personas, todas ellas alumnas
del grado de Periodismo de la Facultad de Comunicación de Sevilla –los cuales se encuentran
entre los 19 y 26 años-, se procede al análisis de los mismos; donde se afirmarán o refutarán
los objetivos marcados para con esta investigación. 

Side Eyeing Chloe, uno de los memes más populares de la red.

Como premisa,
debe conocerse el
factor del descono-
cimiento previo por
parte de una canti-
dad notoria del
alumnado sobre el
concepto millen-
nial. Tras su debida
aclaración y expli-
cación, relacio-
nando la infancia,
adolescencia y ma-

durez de estas mis-
mas personas con
las nuevas tecnolo-
gías y su progresivo
crecimiento desde
su aparición; los en-
cuestados pudieron
responder a la pre-
gunta de si se sen-
tían parte de una
generación o no, en
concreto si se sen-
tían parte de la tam-
bién conocida como
la generación indig-
nada (Carles Feixa,
2013). Esto de-
muestra, de ante-
mano, falta de
información sobre
el tema e incluso el

desinterés en los jó-
venes a la hora de
definirse o encasi-
llarse en un espacio
y tiempo específico,
así como en una
manera determi-
nada de ver el
mundo, de sentir, de
saber qué expectati-
vas se tienen, qué se
quiere o desea, etc.
Esta rebeldía prima-

ria o inconfor-
mismo también es
una característica de
este grupo de perso-
nas que, aunque
quizá involuntaria-
mente, se dejó ver
en los primeros

término millennial y
todo lo que ello im-
plica. Tan solo un
30% frente al otro
70%  de los 133 en-
cuestados declara-
ban no tener ese
sentimiento de per-
tenencia. Más con-
cretamente, un 23%
alegó estar “bas-
tante de acuerdo”,
un 47% “de
acuerdo”, un 26%
“poco de acuerdo”,
y tan solo un 4% se
encontraba “muy en
d e s a c u e r d o ” .

Sentido de pertenencia a una generación o
al término millennial

Confused Black Girl.

Batman Slapping
Robin.

pasos de la realiza-
ción de la presente
i n v e s t i g a c i ó n .
A pesar de ello, una
vez realizada la pre-
gunta, una aplas-
tante mayoría
respondió sentirse
identificada con el

Harp Dap/Herp Dep.

Confused Nick Young.

This is fine.



Las redes sociales como plataforma ante
las injusticias y su impacto

Pun Dog.

Ante la teoría de
que hoy día las
redes sociales e In-
ternet son el mayor
vehículo de comu-
nicación existente,
sobre todo para los
jóvenes; se propuso
obtener una aproxi-
mación sobre si
estas tecnologías,
además de utilizarse
como fuente de in-
formación, también
servían como arma
contra situaciones
de controversia,
desigualdad o injus-
ticia, y cuáles eran
las plataformas ci-
bernéticas o aplica-
ciones más
utilizadas para ello.
Ante un vacío ape-
nas existente de per-
sonas que admiten
no tener redes so-

ciales de ningún
tipo, se alza una
mayoría de un 64%
–22% “bastante de
acuerdo”, 41% “de
acuerdo” – que sí
usa o ha usado al-
guna vez estos me-
dios para compartir
o publicar algún
hecho para protes-
tar, quejarse o des-
ahogarse acerca del
m i s m o .
Solo un 36% –27%
“poco de acuerdo”,
10% “muy en des-
acuerdo” – se man-
tiene al margen de
esta generalización
y admite o no usar
con frecuencia las
redes sociales, o no
convertirlas en una
herramienta contra
las injusticias. Ha
de notificarse aquí

que la mayor queja
de los estudiantes
en este aspecto es
contra el poder polí-
tico, consecuencia
clara de la crisis
existente que ha
marcado a la gene-
ración millennial y
ha hecho que la in-
dignación, el des-
contento y la falta
de confianza crezca
cada día más, de-
jando un panorama
desolador y unas
expectativas ante la

vida futura y el tra-
bajo muy bajas; y
haciendo que em-
piecen a cobrar más
importancia para los
jóvenes otros facto-
res, como la familia,
los amigos, viajar,
tener un trabajo que
te guste aunque
ganes menos, etc.
Por otro lado, los
datos confirman la
hipótesis de que Fa-
cebook y Twitter
son las redes socia-
les más usadas a la
vez como escudo y
como arma de gue-
rra en estos casos.
Además de ser ins-
trumentos para la
información y el en-
tretenimiento, mi-
llones de
publicaciones son
compartidas y con-
vertidas en fenóme-
nos virales día tras
día, consiguiendo
llegar a un número
masivo de personas
en un tiempo mí-
nimo; algo nunca
antes visto. Un
hecho impactante o
injusto publicado en
la red tiene un im-
pacto mayor que si
este fuera mostrado
en un medio con-
vencional porque,

además, es subido y
compartido por la
propia ciudadanía,
la cual en ocasiones
da la sensación de
ser más cercana al
público que los pro-
pios comunicado-
res. En esta
revolucionaria era,
donde la informa-
ción viaja más rá-
pida que un cometa,
cualquiera con un
teléfono móvil
puede presenciar un
acto y compartirlo
en las redes sociales
para que los demás

Shitposting.

lo conozcan y se
hagan eco de él. La
población se con-
vierte en “los nue-
vos periodistas” y,
en opinión de los
encuestados, se crea
opinión pública de
esta forma con más
f a c i l i d a d .
Un 40% de la mues-
tra respondió que
está “bastante de
acuerdo” en la pre-
misa de compartir
asiduamente denun-
cias o injusticias de
Internet. Esto, junto
al 26% que señaló
la casilla “de
acuerdo” (frente al
20% que admitió
estar “poco de
acuerdo”, y el 14%

SpongeBob Square
Pants.

Surprise Patrick.



que se posicionó
con un “muy en
desacuerdo”); no
hace más que corro-
borar la teoría de
que la multiplici-
dad, interactividad e
interconectividad de
las nuevas tecnolo-
gías contribuyen a
que los jóvenes se
manifiesten, movili-
cen y formen parte
del gran entramado
social que es el ci-
beractivismo a tra-
vés de las redes
s o c i a l e s .

Cat Breading.

Facebook se alza
como la plataforma
más usada para este
tipo de fines (49%),
seguida muy de
cerca por Twitter
(47%). La diferen-
cia entre ambas es
apenas perceptible,
pues son la cuna
principal de protes-
tas y ciberactivismo
social. Solo un pe-
queño porcentaje
(4%) declaró usar
también otros me-
dios como la red so-
cial Instagram o
blogs personales (en
servidores como
Blogspot o Word-
press mayoritaria-
mente), además de
las dos ya mencio-
nadas. Estos datos

no señalan un límite
real entre el uso de
Facebook como
portador de críticas
o protestas de ín-
dole social y el de
Twitter para expre-
siones personales u
opiniones, como se
dijo previamente;
sino que son dos
formas de comuni-
car e informar que
se complementan a
sí mismas y son uti-
lizadas por el alum-
nado de Periodismo
prácticamente de la
misma forma.
Pese a este gran
flujo de activismo y
movimientos juve-
niles en las redes, se
confirma que son
pocas las veces en
las que este senti-
miento de descon-
tento es utilizado
como canal para lo-
grar un cambio real
en las calles, tales
como el conocido

Cuteness Overload.

15-M que consiguió
llegar masivamente
a la población, la
cual protestó sin
descanso por una
democracia real y
participativa alejada
del poder biparti-
dista del PSOE y
del PP. Esta mani-
festación desem-
bocó en una

Mind Blown.

acampada nocturna
en la Puerta del Sol
de Madrid y llegó a
oídos de los altos
mandos del poder,
convirtiéndose en la
noticia del mo-
mento y provo-
cando la creación de
nuevos partidos
como el Partido X o
Podemos, los cuales
pudieron presen-
tarse a las siguientes
elecciones convoca-
das. Es decir, la
unión del pueblo,
convocado a través
de Internet y otros
medios, logró un
cambio verídico. 
Al pedir que, en
caso afirmativo de
haber participado en
algún movimiento
social convocado a
través de Internet –
utilizado como alta-
voz social–, se
especificara la ma-
nifestación a la que
se acudió, los en-
cuestados respon-
d i e r o n
mencionando huel-
gas estudiantiles,
manifestaciones por
el Día Internacional
de la Mujer (8 de
marzo), por los re-
fugiados o contra el
autobús de Hazte
Oír ante su circula-
ción por la capital

hispalense, entre
o t r a s .
Sin embargo, este
es un sector poco
visible (30%: 10%
“bastante de
acuerdo”, 20% “de
acuerdo”), frente al
70% (29% “poco de
acuerdo”, 41%
“muy en des-
acuerdo”) que ad-
mite no haber
participado nunca
en ninguna movili-
zación social para
defender sus dere-
chos o los de algún
otro colectivo, y
que haya sido im-
pulsada a través de
las redes sociales.
Esto demuestra no
un vacío informa-
tivo, sino que en
ocasiones el com-
partir o publicar en
Twitter o Facebook
no es más que apa-
riencia, una fachada
que notifica el reco-
nocimiento de una
situación injusta,
pero también la no
acción por y para el
cambio. La llamada
generación millen-
nial es reivindica-
tiva y lucha por sus
derechos, en teoría,
pero en la práctica
son pocos los jóve-
nes que dejan a un
lado las pantallas de
sus tablets, portáti-
les o teléfonos mó-
viles y dan el salto
de lo virtual a lo
real. Pocos se echan
a la calle para de-
nunciar a viva voz
lo que está pasando,
pero siguen que-

riendo que el país e
incluso el mundo
mejore mientras se
quejan a través de
las redes sociales
desde la comodidad
de sus hogares.
Nace aquí la contro-
versia entre el dicho
y el hecho, la para-
doja de esta caracte-
rística generación
que parece exigir
sin sacrificarse ni
esforzarse en conse-
guir algo por sus
propios medios; por
unirse, movilizarse,

I did it for the Lulz.

ir más allá… pero
creyendo que la
unión hace la
fuerza. Entonces,
¿por qué no se
lucha? ¿Es también
esta generación in-
dignada la genera-
ción “rendida”? ¿Es
tal el inconfor-
mismo que se
piensa que todo mo-
vimiento será en
vano? Estos y mu-
chos otros más inte-
rrogantes quedan
para la reflexión.

Persian Cat Room
Guardian.



Conceited Reaction.

Los memes y su papel en la sociedad
Como análisis pre-
vio a los interrogan-
tes planteados,
todos los estudian-
tes encuestados co-
nocían a la
perfección el tér-
mino meme y pare-
cían simpatizar con
él en mayor o
menor medida. Esto
implica un conoci-
miento informativo
de las redes socia-
les, a simple vista,
de los movimientos
realizados eventual-
mente en Twitter y
de las cuentas en
apariencia destina-

das al entreteni-
miento, existentes
en Facebook; que
albergan una canti-
dad ingente de este
tipo de imágenes
caricaturescas, las
cuales se refieren
tanto a situaciones
de la vida cotidiana
como las que tienen
que ver con la situa-
ción del país; y que
esconden, en teoría,
una profunda crítica
s o c i a l .
El valor que tienen
los memes en la so-
ciedad, según las
respuestas del alum-
nado, se divide pre-
cisamente en estos
dos ítems: el humor
y la denuncia social,
siendo un 63% del
total los que lo
creen así. El resto se
decantó por una
sola opción de estas
dos mencionadas;

siendo el 30% parti-
dario de considerar-
los como algo
cómico o burlesco y
tan solo el 5% ex-
clusivamente como
crítica. Los futuros
periodistas parecen
establecer una divi-
sión clara en este
aspecto: existen
memes cuya única
función es la de
hacer reír porque se
refieren a hechos
“inocentes” que co-
nectan con el vivir y
el sentir general de
muchas personas en
su vida diaria; y hay
otros que nacen a
raíz de un determi-
nado hecho acae-
cido en el seno del
propio país o en
otras partes del
mundo en forma rá-
pida de respuesta
masiva en las redes

sociales, y que sí
cobijan en su inte-
rior una fuerte de-
nuncia y el grito
ahogado de un ne-
cesario cambio.
El porcentaje que
afirma que el papel
desarrollado por
estas imágenes es
mero reflejo del
humor es, en su am-
plia mayoría, el que
en las cuestiones
posteriores destacó
que el boom de los
memes es un reflejo
de “la poca seriedad
del país ante situa-
ciones relevantes” y
el que no cree que

sirvan para impulsar
el ciberactivismo en
su conversión hacia
un activismo real
que propulse un
cambio verdadero
en la democracia y
en la ciudadanía. 
Al preguntarle a la
muestra si se sentía
identificada con la
generación millen-
nial, la respuesta
mayoritaria fue afir-
mativa; sin em-
bargo, el sentido de
pertenencia hacia
los memes no pa-
rece estar tan claro.
Un 53% afirmaba
no asociarse con
ellos, frente a un
47% que declaraba
sí hacerlo. Más es-
pecíficamente, un
15% estaba “bas-
tante de acuerdo”
junto a un 32% que
opina estar  “de
acuerdo”; junto a un
32% que se encuen-
tra “poco de
acuerdo”, y un 21%
que está “muy en
desacuerdo”. Como
se puede observar,
estas diferencias
apenas son signifi-
cativas, ya que
prácticamente el nú-
mero de personas
que se identifica
con estas imágenes
y las que no son
iguales, ganando las
que no tienen ese
apego por muy
poco. Los jóvenes,
por tanto, saben qué
es un meme, lo ven
a menudo e incluso
lo comparten, pero
los límites entre el

Can You Please Pho-
toshop The Sun Bet-
ween My Fingers?

I Swear On Me Mum.



mero humor y la re-
lación estrecha con
el día a día de cada
uno no están del
todo definidos.
Quizá la respuesta
negativa de los en-
cuestados se enfoca
más hacia el hecho
de compartir el
meme que a su
identificación per-
sonal en sí, pues
entre los estudiantes
de Periodismo
había un pequeño
número que afir-
maba no poseer
redes sociales o no
tener esa tendencia
a publicar este tipo
de caricaturas, lo
que seguiría demos-
trando el conoci-
miento de estos
cuando se les plan-
tea un interrogante
sobre los memes
(ya que nadie dio
señales de no saber
qué eran ni por qué
están en Internet a
la orden del día).
Hay que subrayar
aquí que en todo
momento los jóve-
nes asocian el con-
cepto de meme con
el que ha adquirido
desde la aparición
del “Rage Guy” en
1998, y no con el
que acuñó Richard
Dawkins en su obra
El gen egoísta
( 1 9 7 6 ) .
Que los medios tra-
dicionales han te-
nido que adaptarse a
Internet es un
hecho. Cada infor-
mativo, serie o pro-
grama de televisión

de cualquier tipo
suele tener cabida
en las redes socia-
les, convirtiéndolas
en un foro de opi-
nión para comentar
instantáneamente lo
que está sucediendo
y fomentar la co-
nectividad; creando
un colectivo que
interactúa y se rela-
ciona entre sí en el
mismo marco con-
textual. En este as-
pecto, Twitter suele
ser la plataforma
más usada para el
intercambio de
mensajes en tiempo
real sobre un tema

Baby Godfather.

en concreto. Es muy
común que se inicie
en esta red social
una discusión de
tono humorístico o
de cualquier otra ín-
dole a la vez que se
emite en televisión,
por ejemplo, un
programa de entre-
tenimiento o un de-
bate político; y que,
a su vez, comiencen
a publicarse cientos
de memes que, al
poco tiempo y en
ocasiones, se com-
parten a tal veloci-
dad que alcanzan el
viralismo, en una
especie de broma
privada que acaba
llegando a millones
de personas.

Pese a las hipótesis
que planteaban el
uso de la muestra
encuestada en este
tipo de situaciones y
en concreto con la
plataforma Twitter,
tan solo un 38% pa-
rece ser activo en
esta red social ob-
servando un debate
político/evento so-
cial/programa de te-
levisión (20%
“bastante de
acuerdo”, 19% “de
acuerdo”); frente a
un 62% que lo
niega rotundamente
(35% “poco de
acuerdo”, 26%
“muy en des-
acuerdo”). En
cuanto a participa-
ción se refiere, la di-
ferencia es apenas
perceptible, siendo
un 28% activo (9%
“bastante de
acuerdo”, 19% “de
acuerdo”), compar-
tiendo y publicando
memes, y un 72%
inactivo (35%
“poco de acuerdo”,
37% “muy en des-
a c u e r d o ” ) .
Los estudiantes na-
vegan en las redes
sociales pero su par-
ticipación, en oca-
siones, brilla por su
ausencia. No hay
que olvidar que,
pese al gran número
de personas que no
comparten memes
en Twitter en ese
tipo de situaciones,
hay un pequeño
porcentaje que es
significativo y que
demuestra  que esta

plataforma sigue
viva y permanente-
mente activa para
ser usada como re-
cipiente de quejas,
opiniones, protestas
y risas. Esta apa-
rente falta de inter-
actividad puede
deberse a factores
como el interés por
la cobertura infor-
mativa “seria” de
esta plataforma, la
creencia de que los
memes son solo hu-
morísticos o la falta
de asociación con
los mismos que des-
encadena procesos
en los que este tipo
de imágenes son
vistas y a veces
hasta compartidas,
aunque no en el mo-
mento de su crea-
ción y en su
correspondiente
contexto. Un ejem-
plo de ello es que

Everyone Loses Their Minds.

muchas personas
participaron activa-
mente en la crea-
ción de memes
como movilización
o protesta contra el
autobús transfóbico
de “Hazte Oír” que

OMG Cat.

circuló durante los
pasados meses de
invierno del pre-
sente año por Es-
paña; y otras solo
advirtieron su pre-
sencia una vez que
estos se hicieron vi-
rales y llegaron a
todos los recovecos
de Internet (a modo
de recopilación), así
como a los medios
de comunicación.



El propósito de los memes

Ante el interrogante
de cuál es el obje-
tivo que tienen los
memes, las respues-
tas más reiteradas
entre los encuesta-
dos fueron:
• Crear con-
flicto, lograr un im-
pacto para hacerse
notar y exigir un
c a m b i o .
• “Qu i t a r l e
hierro al asunto” o,
lo que es lo mismo,
manejar informa-
ción que podría ser
catalogada como
dañina o delicada
para quitarle serie-
dad a una situación

de envergadura para
poder así comunicar
mejor o relajar a
todos aquellos preo-
cupados por este
h e c h o .
• C r i t i c a r ,
plasmar las realida-
des que quizás los
medios tradiciona-
les no se atreven a
contar, a partir de la
pluralidad de opi-
niones; dando voz a
todos aquellos que
quieran alzarla. Es
una forma de pro-
testa y desahogo o
evasión en la red,
considerada el
nuevo mundo del

debate y la libertad
de expresión; y que
tiene como base el
descontento social
ante una situación
corrupta o injusta.
“Las situaciones
conflictivas agudi-
zan el ingenio”; “el
español es un ex-
perto en reírse de sí
m i s m o ” .
• Provocar las
risas, convertir algo
en viral, generar trá-
fico en la web; ya
que “lo que nos
hace reír siempre
cala más hondo”.
Crear un esperpento
de un personaje.

• I n f o rma r ,
conectar con el ciu-
dadano de a pie
sobre qué es lo que
pasa en el mundo o
en su país. Concien-
ciar de una forma
más visual, difundir
ideas e invitar a la
r e f l e x i ó n .
• Es una
forma divertida de
denunciar, de luchar
contra el poder y,
sobretodo, de luchar
contra el malestar
general existente
hacia la política y
quienes forman
parte de esta. De
esta forma, más

amena, se com-
prende mejor la
magnitud de un pro-
blema. “La sátira es
un arma contra la
p o l í t i c a ” .
• Crear un
vínculo entre el pú-
blico y lo ciberné-
tico. Así, se
establecen relacio-
nes entre lo virtual y
lo real, y se apoya el
ciberactivismo y,
con él, la moviliza-
ción social. Se con-
sidera al humor
como un tipo de
mediador entre el
problema y la nece-
saria solución.

¿Acaso yo...?



Por otro lado, entre
los memes más pu-
blicados y compar-
tidos durante el
tiempo de estudio,
comprendido entre
los meses de enero,
febrero y marzo;

destaca el del
“negro pensante”
(Roll Safe).  Esta
imagen, que alberga
una diversidad de
textos divertidos
con varios chistes
ha sido, sin lugar a
dudas, la más reco-
nocida por los
alumnos de Perio-
dismo de la Facul-
tad de
Comunicación de la
Universidad de Se-
villa. Le sigue, entre

los más populares,
el meme de Meryl
Streep vociferando
en la gala de los
Oscar, el de Be-
yoncé con su parti-
cular atuendo en los
Grammy de este
año 2017, la foto-
grafía de Donald
Trump sosteniendo
una orden ejecutiva
y el “Salt Bae” (un

chef turco conver-
tido en viral por su
particular manera
de echarle sal a sus
platos).

“Negro pensante” o Roll Safe.

Meryl Streep Singing.

Salt Bae.

Continúan la lista,
aunque de forma
menos significativa,
la imagen de la rana
Gustavo y su “lado
oscuro”, el viral
“How italians do
things” y sus miles
de variantes, la cara
de Michelle Obama
dando la bienvenida
a Donald y Melania
Trump a la casa
blanca mientras
acepta el regalo de
estos y, por último,
el “Trash Dove” o
la paloma morada
que inundó Face-
book en pocos días.

Evil Kermit.

How italians do things.

Beyoncé At The Grammys.

Michelle Obama’s
Face.

Trash Dove.Trump.

Los memes más
populares entre
los meses de
enero-marzo



La clasificación queda de la siguiente manera:

A pesar de los datos
estadísticos recogi-
dos y analizados en
esta investigación, y
el posicionamiento
más a favor o en
contra de los
memes y su papel
en el mundo de la
c om u n i c a c i ó n ,
todos los alumnos
encuestados respon-
dieron a esta última
pregunta y admitie-
ron reconocer al
menos dos imáge-
nes de las aquí pre-
sentadas. Esto
confirma el impacto
de este tipo de in-
formación, así
como su viralidad y
el alcance obtenido.
El ser humano es un
ser social con una
necesidad acuciante
de estar informado
y de compartir sus
vivencias y opinio-
nes, tanto a nivel
global como local y
regional, lo que ex-
plica este conoci-
miento de los
memes no solo a
nivel visual, sino
también en cuanto a
significación se re-
fiere.

Conclusiones

El amplio alcance
de Internet está a la
orden del día. Las
redes sociales se
han convertido en
las plataformas más
usadas por miles de
jóvenes españoles
para construir una
vida virtual en fun-
ción de la real. Fo-
tografías, amigos,
familiares, hobbies,
formas de expre-
sión, malestares y
reivindicaciones
son compartidos y
publicados a cual-
quier hora del día,
creando una nueva
forma de comunicar
muy distinta a la vi-
gente hace treinta
años. Twitter y Fa-
cebook se alzan
como las protago-
nistas globales para
dar cabida a estas
situaciones, que son
otra forma más de
libertad de expre-
sión. Su alta proba-
bilidad de
viralización, inter-
conectividad, multi-
p a n t a l l i s m o ,

inmediatez e inter-
actividad las con-
vierten en la mejor
opción para llegar  a
un mayor público
posible e incitar a la
unión de masas.
A raíz del análisis
de los resultados
obtenidos en la en-
cuesta realizada a
los alumnos de Pe-
riodismo de la Uni-
versidad de Sevilla,
este trabajo de-
muestra que el co-
nocimiento y
manejo de las nue-
vas tecnologías por
los jóvenes millen-
nials en España es
tangible. El senti-
miento de descon-
tento por la
situación política
del país también lo
es, así como la exi-
gencia, más que el
deseo, de prosperi-
dad. Las redes so-
ciales no solo sirven
como fuente de in-
formación, sino
también de mani-
festación y protesta.
Hay una existencia

notoria de ciberacti-
vismo, pero la reali-
dad es que un bajo
número de los jóve-
nes que comparten
y publican denun-
cias frecuentemente
en Internet hacen
algo para combatir
esas desigualdades;
así como los que de-
ciden sumarse a
manifes tac iones
convocadas a través
de Internet. El ma-
lestar general en
esta generación
crece, y es crítica
para con la sociedad
como con ella
misma. El inconfor-
mismo choca con la
demanda de acti-
vismo real, es decir,
los millennials cada
vez son más exigen-
tes pero parecen ha-
berse resignado. Sin
embargo, la genera-
ción de los sueños
rotos sigue mante-
niendo la esperanza
y admite creer que
el ciberactivismo sí
da paso a una meta-
formosis social.

En una sociedad
que da la sensación
de haberse quedado
atrapada dentro de
sí misma, en un ca-
llejón sin salida; los
jóvenes del milenio
canalizan su rabia a
través de los
memes. A pesar de
haber una acuciante
cantidad que no
simpatiza del todo
con ellos ni es ac-
tiva en cuanto a pu-
blicar y
compartirlos, su al-
cance no puede ser
negado. Son virales
y reconocidos por
prácticamente todas
las personas encues-
tadas, que declaran
pensar, frente a los
que no se los toman
en serio; que su más
abismal objetivo es
la denuncia social, a
pesar de su aparien-
cia cómica, y que
pueden llegar más
lejos social, polí-
tica, cultural, educa-
tiva y
económicamente
hablando, de lo que
a p a r e n t a n .

Elaboración propia.



Memes de elaboración propia




